
/ IV A N  L O S  D K K IiN S O K K S  l)K  L A S  !
> \ V  av ¿ j., Á / ,

, k v , « M U E R A N  L O S  S A L V A L E S  U N IT A K lO S t!

á I  i  i  1 (B á 1 A.
•Vñm. 340.- -<rU&tíi£JLÉi.TK'. SETiEJttBEtSi !28 l i l i  1S'4«.

nos hace, de la 
en nuestro ter-

ue ia 
en

EXTERIOR.

Qjj^Hoy hacen TFÍES AÑOS, un mes y  29 días que las fuerzas navales de }a Francia, estacionadas en el Rio de la Plata, están bloqueando, en unión con e 
pirata italiano Garibaldi, los puertos de la República Oriental del Uruguay, y hostilizándola por cuantos medios están á su alcance, sin que el Gobierno e es c p» 
ni sus habitantes, hayan dado á aquella nación el menor motivo de queja ni pretexto para tan infame y alevosa conducta. .

Y ¿ que ha conseguido hasta hoy con su bloqueo y sus pi raticos asaltos sobre nuestras costas? — lia conseguido perjudicar el comercio que mcian con es e p 
los Ingleses, los Norte-Amemtanos, los Brasileros, los Éspáñoles. Portugueses, Sardos dañar el suyo propio; convencernos de la vanidad te sus ataqpes paia i  ̂
ponernos la léy ; de nuestra capacidad para resistirlos ; y hacer brillar la magnanimidad do nuestro Gobierno que, en cambio délos ultiages que 
sangre que derrama V de la destrucción que lleva por donde quiera que pasa eso coa '■¡Hadar, dispensa a millares de súbditos franceses i e„.( entes 
ritorio, y abandonados por sus Agentes, la mas eficaz protección en sus personas, propiedades y ocupaciones. u  i - ___ » . w -m i “ “

La idea sola de intervención Europea es un agravio a las nacionalidades Americanas ; pero si se observa <yae, baja « n u o n  en lo que está pasando
paz, se prolonga una guerra que había llegado a su término ; y se enciende» -------------- “ o t.
el Rio de la Plata. Atención, Americanos ! A tm .:—  i ................ ■ , . ¡ qué sé conseguirá?— laHan pasado, om,-^ ,«r.o-, t u c o  a AUS, ün mes y 2'J mas de bloqueo ; puedempasar muchos meses . cori cían tal vez los anos, y a  ¿q
ruina total del comercio en el Rio de la Plata ; el odio cierno de sus naturales al nombre francés, y un desengauo t afino y estenl. -----------

Somos amigos de la paz y la libertad: sentimos re­
pugnancia al escribir una plumada caracterizando los 
partidos que han llegado á encender la guerra civil en 
un pueblo hermano, y á fé que si lo hacemos es por el 
deber en que nos hallamos de opqrter la fuerza de la ver­
dad á la exageración de los hechos con que se pretende 
audazmente extraviarla opinión pública de nuestra so­
ciedad, con un objeto hostil al gobierno de una nación 
amiga. Vemos por otra parte vinculada la paz y la 
libertad á la existencia de aquel gobierno, y mal podría­
mos dejar que se azuzaran desde nuestro seno las pasio­
nes de partida que alejan la paz v hacen imposible todo 
principio de libertad. Y si nos reconcentramos ances­
tros propios intereses, á nuestras conveniencias sociales, 
también nos encontraremos en el deber de protestar con­
tra las hostilidades de una prensa, bien poco competente, 
para juzgar en la materia, y que sin oposición pasaría 
por el eco de la sociedad y la opinión del gobierno, mo­
tivo si no bastante para serios reclamos, al menos para 
enjendrar odios y suscitar embarazos en nuestras le c ­
ciones comerciales, como ha sucedido v a e Úg
pos, sin mas causa que ¡a que dejamos apuntada. W  

Si proceder así es quemar incienso al ídolo y defen­
der dictara?, pasaremos por ser lo que se i U!ere

s. pero nadie nos hará variar de conducta. Seia

Revista de Periódicos Americanos.

EL EDITOR.
El articulo del Progreso de Santiago de Chile que 

publicamos á continuación es una de las notables pro­
ducciones de aquel ilustrado diario sobre los asuntos de 
nuestra patria. Sus reflexiones serán mejor valoradas 
si se considera que en la Confederación Argentina no 
hay partidos políticos. Toda la nación, dirijida por su 
Gobierno general, encomendado al General Rosas, por 
el voto libre de los pueblos, sostiene sus derechos, sus 
instituciones, su libertad é independencia contra el 
bando traidor de los saivages Unitarios coligado con la 
intervención anglo-francesa. Nunca profesó principios 
constitucionales ese bando anti-nacional. Sus medios 
han sido en todo tiempo los motines, las violencias y la 
alevosía. Incapaz de triunfar contra los pueblos y sus 
derechos, cometió el último de los crímenes, llamando 
la intervención anglo-francesa á dominar estos países, 
y suscitando contra la seguridad é independencia de la 
América esa cruzada de conquista. Los que no han par­
ticipado en ella, ó los que se han arrepentido de sus 
monstruosos procedimientos, están bajo el generoso am­
paro del Gobierno Argentino presidido por el Genera!. 
Rosas, siempre dispuesto á ejercer actos de clemencia! 
Estos mismos actos no habrían podido ejercerse sin e 
grande prestigio y crédito que merecidamente tiene el 
General Rosas en toda la República.

Cuando los saivages unitarios, aparentando el mode- 
rantismo, fingen querer la constitución nacional, rio ha­
cen mas que seguir un plan traidor. La constitución 
que ellos proclaman es la mentira procaz de to las sus 
épocas de revueltas . Amotinadoi y asesinos del ilus­
tro. Gobernador Dorrego en 1828, invasores del territo­
rio de su patria con la protección de la Francia en 1840, 
secuaces degradados de la intervención anglo-francesa 
de conquista desde 1842 hasta la actualidad, destructo­
res de la constitución del Estado Oriental hasta conver­
tir á su capital Montevideo en una dependencia de p >- 
deres Europeos, aspirando al entronizamiento del trai­
dor cabecilla Floros en el Ecuador, y del tirano 8  iota 
Cruz en Bolivia, hollando todos los principios de orden, 
de libertad, de patriotismo y de dignidad Americana, 
esos son los pretendidos moderados y constitucionales á 
que se refiere el Progreso, que tanto los conoce.

La patria de los Argentinos está libre, y constituida 
sólidamente en conformidad á sus necesidades, á su si­
tuación, y al voto ó interés nacional. El poder extraor­
dinario que inviste el General llosas en cuanto á la 
Provincia de Buennos Aires, es obra de la ley y del,voto 
público. Si en ello hay dictadura, es la del pueblo, en 
uso de su soberanía y con un fin el mas grande y bené­
fico. Es el orden extraordinario que rigió en la Repú­
blica de Chile durante muchos años de su revolución, 
y  que la salvó de su destrucción. Es el orden á que 
esa república recurriría siempre que fuese necesario á j 
su defensa y conservación, cuino se practica en todas 
las naciones, cuando el supremo interés del Estado lo 
exige.

La investidura que tinao el General llosas de En­
cargado de las Relaciones Exteriores y Negocios de 
Páz y Guerra de la Confederación Argentina, por el 
súfranlo espontáneo de las Privincias do la República, 
ademas de tener un origen de libre elección, représente 
el sistema normal de la Confederación, como el tratado 
fundamental del 4 de Enero de 1831, obra del General 
llosas y do otros ilustres gobernamos de las Provincias 
de la República, establece los fundamentos principales 
de uno,Constitución nacional federativa, e n  la ventaja 
de no ser un código sin eficacia u op irtunidad, sino un 
orden do cosas consolidado y á prueba de vicisitudes y 
trastornos.

(Gaceta Mércanld.)

EL PROGRESO.
Santiago, Julio 8 de 1818.

E l  “ Progreso" á los escritores arjentinos.
Cuando nosotros hablamos de la República arjen- 

tina y de sil gobierno, no tomamos et lenguaje del escri­
tor interesado, apasionado: no abogamos por la conti­
nuación de las revueltas, no maldecimos á los encarga­
dos del poder, hacemos votos por la paz, auguramos 
como lógica la constitucionalidad de aquel país, y en 
esto no hacemos sino ceder á nuestras convicciones é 
interpretar dignamente los sentimientos de benevolencia 
y amistad que ligan á nuestro gobierno con el de la Con­
federación Argentina^ Es esto quemar incienso al ídolo ? 
Es esto defender la dictadura ? No por cierto ; es 
espresar la opinión de Chile, obrar en el sentido de sus 
intereses, alejar compromisos estériles, deshacer preven­
ciones nacionales de látales consecuencias, que no fal­
tan nunca imprudentes que susciten en el desencanto 
de sus esperanzas ; es en fin, trabajar por la estrecha 
fraternidad que tanto conviene á los intereses recípro­
cos do estos dos países y que mas de una vez han 
intentado cortar en sus descarríos los emigrados arjen­
tinos que han buscado su puerto de salvación en nuestra 
patria.

Se. dice que cuando se trata de una capitulación de 
los.partidos con el gobierno se responde defendiéndola 
dictadura argentina. Esta es una falsedad. No se 
capitula con diatribas que encubiertas con el lenguaje 
hipócrita de una afectada moderación, hieren mas hon­
damente el corazón de la persona á quien sé dirijan.

Los enemigos moderados del jeneral Rosas, los que 
parecen que aspiran sinceramente á la reconciliación de 
ponidos que proclaman, le dicen hoy también : ceded á 
nuestras exijencias, dadnos una constitución, y de mons­
truo que sois, pasareis á ser algo en la historia de la pa­
tria: Estos son los consejos ; estos lus medios de unión
propuestos, y siguen de aquí las mas injuriantes deduc­
ciones y ese empeño siempre constante de preocupar 
la opinión de nuestra sociedad con quiméricos peligros 
para presentarla hostil al gobierno amigo. Fure.ce na­
tural que otra debiera ser la conducta de los periódicos 
que representando intereses chilenos llevan por otra 
parte, una divisa ministerial.

No somos partidarios de dictaduras, aborrecemos 
la tiranía como amamos la libertad, y con toda la té de 
nuestro corazón deseamos ver constituido y libre al 
país de los arjentinos, y por eso es que elevarnos nuestro 
voto por la paz de isa república y contribuimos con 
nuestro débil esfuerzo á aniquilar la peor de todas las 

, dictaduras, la anarquía desencadenada que ha destroza­
do los miembros de esa sociedad floreciente, sin cuyo 
aniquilamiento no puede haber libertad posible.

¿Ha llegado el caso de que el gobierno arjentino se 
proclame completamente vencedor en la lid que lia sos­
tenido en favor de su patria con peligro de su reposo, de 
su bienestar, de su-vida? ¿Se lian terminado definitiva­
mente las cuestiones osadas de la Inglaterra y la Fran­
cia contra los derechos de independencia y soberanía de
la nación arj ■ntina? ¿Puede haber plena garantía de

seamos. ,
nuestro ídolo el General Rosas como < 
unitarios emigrados. Algunos le han de amar en re 
tantos que le temen. Pero bueno seria que poi amoi y 
respecto á nuestra sociedad guardasen 
mejor ocasión y fuesen mas circunspectos los señores 
Argentinos que tienen el honor de dirigir una pai 
nuestra prensa. Ya esta visto que no son autoridades 
competentes para tratar las cuestiones argentinas y 
mucho menos para tratar las cuestiones chileno-aige

(Del Pregreso, de Santiago de Chile, 
fecha8 de Julio uliímó.)

, es el Cabrion de los
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seguridad para la paz injúrna? Si todo eslo se ha conse­
guido ya.es natural, es lújico que el gobierno arjentino 
se desprenda en parte del poder de que la nación le re­
vistió en épocas de tan grandes conflictos, para la déflín- 
sa desembarazada de .sus instituciones. Y aunque las 
naciones después de Imi "violentas vicisitudes no pueden 
volver á ser en un día lo que antes fueron por la anuen­
cia de,' la paz y del influjo del tiempo, observamos no 
obstante, que apenas se lia despojado un poco la atmós­
fera de la revolución arjentino y ya el aire de la libertad 
acaricia las frentes do lus lidiadores de todos los partidos. 
N , e.s ,le esperar que en un día mas aparecerá en esc' 
cielo ei arco triunfal de las instituciones d ■ la patrie y 
de t¡i .,lianza universal de losarp-ntinos? ¿\ entonce-a 
qué conduce conservar desenvainado el puñal de la dis­
cordia? A qué pedir reconciliación profiriendo anate- 
ha< i nuti*a la historia del jen,toso vencedor que estre­
cha la maní, del que lo busca sin i Puf

Comentando el uomercio del Plata con su acostum 
brada malicia una carta del General Velazco, actua[ 
Presidente de Bolivia, al General Rosas,-dice lo siguien­
te :—

‘'En esa carta de Velazco, después de implorar la 
“ protección de llosas, añade las siguientes palabras; tan 

“fiel y  tan leal á V. E ., como al ilustre General Oribe 
“en idéntico caso al presente, estby dispuesto á obedecer 
“estrictamente las órdenes que quiera transmitirme y 
sigue mas adelante : “ ¿Qué dirá Oribe? V ea la opinión 
“ en que se le tiene : Opinión que hay valor para mani- 
•* testársela á Rosas en cartas que esté acoge, y á las que 
“contesta con grato placer' encomiando aquellos nobles 
“ sentimientos de sumisión y obediencia. \ no se aire y 
“exalte su Defensor: procure, norabuena defenderle, si 
“ puede: y á  le que deseamos vivan: ente que luemprem 
“da. por ver si es tan hábil que le sea dado hacerle sin 
“ fulminar centellas contra Velazco y contra llosas .

A esto agrega en otro número ; ".Suponemos que 
“este (el Defensor) no niega, que Rosás desea y trabaja 
“ por el triunfo de Oribe, á quien llama independiente y 
“ Presidente, lid bien. El tiene, no obstante, la iMamia- 
“de dar. sin necesidad aparente, publicidad a la carta re­
servada do Ye taz -.o. Un las ¡deas, p >r laxas que ellas 

1 Defensor tenga del honor, de la indepen­
de! 'rospolo '¿ert-c acaso que ese villanísimo

usean, que
“ dun da y del respeto ¿rreo acaso que ese villanísimo 
“ proceder,del Ilustre haga honor a Oribe, pruebe su inde- 
“ pendencia,y muestre el respeto que aquel le tributa^ 
“ ¿Lomee? Si ó no— quedamos esperando su respuesta.I

Se In dure mus muy saii>i »ctoi ia, y 
nos sea preciso Haccr^prahdes édurrzo 

de ii.udia'ni poca 'habilidad.

n qlie por eso
ni dar rrfticé-»

Iras
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Observaremos en primor lugar que el juicio del Ge. su onráclor político que lo constituyo independiente 
nerftl Velazco, como ol do cualquiera otro individuo, sea del Gobierno Argentino? ¿ y porqué hornos do retorcer 
el que fuere, acerca déla conducta y procedimientos el Sentido rectd" y natural de sus palabras para darles 
de? Presidente D. Manuel Oribe, de ningún modo cons- 1 otro, sin que tengamos datos ningunos para hacer esa 
tituye prueba alguna contra ellos, ni es un fallo quede- arbitraria interpretación? solo una refinada malicia, 
cidtt de su carácter sin apelación. Nadie es responso- como la que usa el Comercio en todo cuanto escribe, 
ble por la opinión que otro forme de sus actos, y os un podria avaluarse á un procedimiento tan irracional
absurdo atenerse á ella y noal examen de ostos para ca­
lificarlos.

Ahora, por lo que respecta ú la publicación de la 
citada carta del General Velaron, hecha en la Gaceta de 
Buenos Ayres, no sabemos de que modo puede eso | 
deshonrar al Presidente D. Manuel Oribe, probar nada 
contra su independencia, y mostrar la falta de respeto.
Su honra no depende do las palabras de nadie, sino de 
sus hechos apreciados como están debidamente por la 
opinión general ilustrada, tanto en la América como en 
la misma Europa. Esas palabras, en cuanto emitiesen 
un simple juicio, tampoco servirían de prueba, como he­
mos dicho ya, para hacer ver su dependencia. Y  el
publicar on umv-v.----- 1 , hace iuego con otros, con los
que está intimamente conexo, cuando es preciso ilustrar 
la materia a que se contraen y que importa presentarla 
al público bien esclarecida, no arguyo e.sa falta de res­
peto que tan malignamente quiere hacer creer el Co­
mercio. No nos es dado penetrar hasta el fondo del 
pensamiento del Gobierno Argentino para ver allí los 
motivos que lo han inducido á hacer la publicación á que 
nos referimos, suponiendo que haya sido hecha de su 
órden ; pero nos basta lo que está á la vista de todo el 
mundo, para inferir cuales han sido. Después de lo que 
se le ha estado imputando sobre su intervención en el 
último cambio de gobierno acaecido en Bolivia, nada 
mas natural que la publicación de aquellos documentos 
por los cualessc demostrase su perfecta neutralidad en ese 
negocio. La carta del General Velazco es uno de ellos,y su 
importancia en el sentido indicado no puede negarse por 
nadie. Cualquiera, pues, que fuese la inconveniencia 
de las frases notadas por el Comercio, debía darse al pú­
blico con los demas documentos á que estaba ligada. 
jQué viilania, ni que mal designio, ni que nada de lo que 
brutalmente supone ese malignísimo papel salvage uni­
tario cabe en semejante proceder?

Pero en efecto ¿ puede decirse que de las palabras 
del General Velazco citadas se deduce que en su con­
cepto el Presidente D. Manuel Oribe está entregado en­
teramente á la voluntad del Gefe de la Confederación 
Argentina ? seria necesario que huviese una declara­
ción auténtica de aquel General para saber con toda 
certeza el sentido que. dió á sus palabras; pero basta 
atenerse á la significación natural de estas para ver que 
lalealtady fidelidad que espresa el Gral. Velazco no quie­
ren decir una promesa de sumisión feudal, sino el cum­
plimiento relijioso, en lo que fuere licito, de las obliga­
ciones lejitimas resultantes del compromiso bélico que 
intentaba contraer eon aquel á quien solicitaba de pro­
tector y asociado. Un amigo, un aliado, que jura ser 
fiel á su amigo, á su aliado, no se coloca por eso bajo 
su dependencia: le promete solo no faltarle á lo 
que de justicia le debe. Ese ofrecimiento de leáltad 
y fidelidad es usual, y tiene una significación determi­
nada muy contraria á la que arbitrariamente quiere dar­
le el Comercio. Jamas el que lo hace entiende que pro­
mete una cosa opuesta á su deber, una cosa que lo de­
grade y humille: siempre se supone que hay un deber 
honesto y lejitimo que llenar, y á eso y no mas se refie­
re la promesa. Este deber se determina por la catego­
ría que inviste el que hace el ofrecimiento, y por las 
relaciones en que, según ella, está con aquel á quien se 
dirije. La promesa de lealtad y fidelidad que hace un 
vasallo ó un esclavo á su señor, no es la misma en sus 
efectos, que la que hace un hombre libre á otro hombre 
libre: aun que arríbas miren al cumplimiento de urta 
obligación moral, en el concepto del prometiente. 
Aquella importa llenar el deber de la sumisión á que 
está obligado lodo vasallo ó esclavo: esta, el que resul­
ta de los compromisos contraidos lejitimamente dentro 
de la esfera independiente. Cuando el Autócrata de las ¡ 
Rusias prometia ser leal y fiel al Emperador de los Fran- j 
ceses ¿ofrecía la misma cosa que el l’ achá Selim cuan- j 
do, hincada la rodilla en tierra, hacia igual promesa ' 
á su terrible amo Mustafá ? seguramente que no, y sin 
embargo uno y otro no hacían mas que ofrecer cumplir 
con su deber; deber de potestad libre en el primero, 
deber de entidad esclava en el segundo.

¿ Porqué liemos de refer'- á este último caso la 
promesa del Gcncaal Velazco, cunado á ello se opone

é injusto.
1.a prpmesn del General Velazco de estnr pronto á 

ponerse á las órdenes del General Ilusas, debe, en .nues­
tro sentir, entenderse con relación á la empresa sobre 
Boliva, á la parte puramente bélica. ¿Quién puede creer ' 
que en eso quería decir el Gral. Velazco que estaba dis- I 
puesto á obedecer toda clase, de órdenes del General j 
Rosas, para entonces y para siempre, aunque fuesen con- i 
trariasá los mismos fines de restituir á Bolivia su liber­
tad, su dignidad. y sus leyes, que protestaba al mismo 
tiempo ser el objeto único de la enrtpresa ? Es preciso | 
para darle el debido valor al ofrecimiento del General 
Velazco, hacerse cargo de las circunstancias en que lo I 
hizo. Asi se conocerá bien á qué podia referirse. Et 
¡ornnraha hasta mié nunto quería ser neutral el Gobierno
Argentino en las disenciones de B om a. __ i
mente supuso, bien ó mal, que los agravios inferi­
dos por el General Ballivian á la República Argentina, 
habilitaban al Gobierno de esta á hacerle fa guerra á 
aquel. El quería que el General Rosas, Encargado de 
las Relaciones exteriores de la Confederación lo auxi­
liase v se asociase á la empresa contra Ballivian. En­
tre tanto se hallaba en territorio Argentino’ ; y caso de 
aceptarse sus proposiciones, era necesario, ademas de 
combinar los planes de la expedición, practicar opera­
ciones, aun para la misma reunión de los medios y recur­
sos. ¿Quien habia de decidir y mandar sobre todo esto ? 
¿el que pedia ó el que se suponía iba á conceder? El 
General Velazco tratando de eso.de preparar una em­
presa contra Ballivian con los auxilos y bajo los auspi­
cios del Gobierno Argentino, le dice que está dispuesto 
á ejecutar las órdenes que le imparta. Claro es que 
que esas se refieren á la empresa, y no mas. Justo era 
que estando en territorio Argentino y recibiendo la ha­
bilitación del Gobierno Argentino se pusiese entonces 
á las órdenes de este. ¿Cuando las pedia en estas cir­
cunstancias seria para quitar la libertad á su patria .pa­
ra entregar al extrangero los destinos de Bolivia, como 
supone el Comercio, ó puramente para el acto de guerra 
qiese proponía iniciar ? Imposible nos parece que ha­
ya nadie que no lo entienda de este último moda.

pública Argentina. Ese cargo aceptado voluntaria­
mente. no para servir como súbdito de la Confederación 
sino para combatir á los enemigos comunes tle esta y 
de su patria, lo constituyó en una relación militar con 
el principal director de la guerra allí, el General Rosas 
qué si bajo el respecto bélico puado considerarse orí ('cier­
ta dependencia, en lo domas pata nada estorbaba, ni 
quitaba la independencia absoluta que como supremo 
gobernante dé éste Estado le correspondía. La historia 
en todos tiempos nos ofrece ejemplos de esta clase de 
relaciones militares>enlre poderes independientes, como 
lo hemos notado en otro número. Por medio deesas 
relaciones, establecidas con libre éóhsentimiento de los 
asociados para la guerra, soelen quedar unos subordi­
nados militarmente á los otros. Ya dijimos que en eso» 
casos se han visto testas coronadas sujetas á simples 
Generales éstrangeros cuyas órdenes han obedecido; y 
escojiendo entre los ejemplos americanos, uno reciente, 
citamos el caso del Presidente de la República Peruana 
Gamarra. quien estuvo á las órdenes, en el propio Perú, 
del General extrangero Bulnes combtííenído como su 
dependiente, sin que por eso se haya entendido alli ja ­
mas que nuunua.,ó i„ j ; g r.uiar| ,|P patria, ni mucho 
menos que se sometiese él y sometiese su pais á una 
potestad estraña.

----- -a s »  ------

No sabemos con que objeto trac el titulado Comerció 
del Plata de 25 del corriente un largo artículo del 
Pora guayo Independiente de 12 de Agosto último. De­
cimos que no sabemos con que objeto lo trae, porque 
aunque bien se percibe que es en conformidad con el 
sistema torpe adoptado por los salvages unitarios de 
propalar insultos y calumnias en vez de razones y 
hechos, dé que carecen, valiera tanto, para eso, que 
h-s hubiera escrito de su cuenta el salvage unitario 
Alsina, pues á la verdad nada mas dice ol Paraguayo 
que loque los salvages unitarios han dicho y dicen todos 
los dias, con tan poco criterio como crédito.

Sin embargo confesamos que hay alguna ventaja, 
sobre todo para un escritor asalariado que no siente lo 
que escribe, en poder llenar sin trabajo las colum­
nas de su diario, y én ese sentido puede encontrarse, no 
hay duda, un objeto á la inserción del artículo á que nos 
referimos, én las columnas del Comercio del Plata que 
por otra parte son las que conviene a'l editor del P a ra ­
guayo Independiente, puesto que por sus doctrinas y la 
analogía de sentimientos que ellas prueban, doberngs

Estraña el Comercio que en la misma carta donde juzgarle como miembro del bando desorganizador de los
s d ages unitarios.

Después de dirijir contra el Exmo. Gobierno Encar­
gado de las Relaciones Exteriores, Paz y Guerra de Ut 
Confederación Argentina añejas y mil veces pulveriza­
das imputaciones, sobre las que el Paraguayo, llama xu 
proyecto faverito : después de traer á la escena, como en 
justificación de sus imposturas indignas, á los salvages
unitarios Cuiten, López (a) Mascarilla y Madariaga, 
cuando todo el mundo sabe que Cullen íué un traidor á 
la Confederación Argentina, por su inicua alianza con 
los agentes franceses que en 1838 empezaron á hostilizar 
á los Gobiernos legales del Plata, y por su infame unión 
con el incendiario pardejón Rivera, aliado también de 
aquellos, cuando Babén lodos que el salvage unitario 
pelafustán Juan Pablo López, por una cadena de críme­
nes entre los que figuran de un modo culminante su 
cobarde traidora deserción de sobre el mismo campo, 
pocos instantes antes de darse la batalla del Quebra- 
chito, mandada por S. E. el Presidente, Brigadier Gene­
ral D. Manuel Oribe, y últimamente su declarada rebe­
lión á mano armada, contra el Gobierno General de la 
Confederación: cuando nadie ignora la moderación del 
Exmo. Gobierno citado en las negociaciones con el 
salvage unitario Joaquín Madariaga y la justicia con 
que exigió de aquel actos de un imprescindible interés 
para el decoro y seguridad de la Confederación Argen­
tina, después de esa muestra pasa el Paraguayo con la 
misma fuerza de raciocinio á considerar la posición 
política del Exmo. Señor Presidente, Brigadier General 
D. Manuel Oribe y de la República Oriental que digna­
mente preside.

Pretende el menguado editor del Paraguayo que la 
independencia de aquel y  esta, son ilusorias y con tal 
motivo se expresa en los términos de que brevemente ■

el General Velazco hace su ofrecimiento hab'a de liber­
tad, independencia y dignidad de Bolivia, y se muestra 
maravillado de que cosas tan contradictorias aparezcan 
en una misma pieza y escritas por una misma mano. 
No hay motivo ninguno para tal extrañeza. La invoca­
ción de esas cosas tan sagradas para todo buen bolivia­
no, conjuntamente con ese ofrecimiento, determina per­
fectamente el sentido de este, y confirma lo que hemos 
dicho sobre que se referia á la empresa bélica, y no á 
nada que anulase los derechos de soberanía é indepen­
dencia do Bolivia. Si el Comercio lo hubiera entendido 
asi, como debió entenderlo, y como sin duda lo entiende 
en su interior, no veria esa contradicción que lo escan­
daliza : veria que podia existir en su lugar una perfecta 
harmonía entre el ofrecimiento del General Velazco y 
sus expresiones de ardiente patriotismo.

No nos meteremos por lo demas á decidir si la alu­
sión que hace el General Velazco al Presidente D. Ma­
nuel Oribe es ó nó bien hecha, y ajustada. Hemos es- 
plicado el concepto natural y aun necesario que envuel­
ven las palabras del primero, no para defender al segun­
do, sino para que se vea la mala fé eon que en todo 
obra el Comercio del Plata, viciando y adulterando cuan­
to sujeta á su examen.

La conducta del General D. Manuel Oribe en el 
tiempo que ha estado luchando gloriosamente contra la 
traidora facción salvage unitaria, y sus protectores eu­
ropeos, está bien acrisolada, y no es, por cierto, la rabio 
sa mordacidad del Comercio lo que puede empañarla en 
lo mas mínimo. Fiel y leal es, sin duda, a su ilustre 
aliado el General Rosas ; lo mismo que este lo es para 
con él : pero ni uno ni otro sacrifican en eso el mas pe­
queño interes de sus respectivas patrias. Al con- 

I trario con esa recíproca lealtad y fidelidad que se 
guardan, satisfacen los intereses sagrados que les han 
confiado las naciones á que están presidiendo—Por lo 
que respecta al Presidente D. Manuel Oribe, ya ospli- 
camos con ostensión otra vez qué carácter invistió al 
frente del Ejército de operaciones que mandó en la Re­

vamos á ocuparnos—
“ El General D. Manuel Oribe” , dice el Paraguayo, 

“  que con tanta satisfacción se llama presidente legal de. 
o la República Oriental, invade este pais en 1843 con 
“ un ejército argentino y su primer signo de indepen-



« dencia lo lleva en el título que se dá de General de 
Vanguardia del Ejército de la Confederación” . . . .

Materia es esta de la independencia del Estado 
Oriental y su ilustre Presidente, tan controvertida y 
dilucidada que es imposible haya ningún hombre de 
ju icio  imparcial qiie abrigue sobre ella el menor género 
de líudá y á la verdad que creemos ser bastante condes­
cendientes con el Paraguayo, cuando nos ocupamos en 
'contestar sobre este punto á un escritor desconocido 
'que al solo ponerla en duda, insulta atrozmente al pais 
■y se manifiesta, si otros datos no hubiera, un enemigo 
'feroz de ambas Repúblicas del Plata.

El Exmo. Señor Presidente L). Manuel Oribe se 
llama tal Presidente con satisfacción de todo el pais, 
porque por el voto de todo él fué colocado á la cabeza 
del Estado en la silla Presidencial y contra los deseos y 
esfuerzos de este, fué desgraciadamente desposeído de 
ella, en 1838, por una escandalosa rebelión unida á las 
bárbaras hostilidades y tenebrosos manejos que contra 
esta República y la Confederación Arge,atina empren­
dieron sin causa y vilmente los Agentes de la Francia y 
sus Comandantes navales. Ese voto general que le 
llamaba y la obligación qué al ocupar el primer puesto 
contrajo de sustener la autoridad legal, loo leyes, inde­
pendencia y libertad de su pais. le hicieron presentarse 
de nuevo en este, á la cabeza de un ejército victorioso 
en 1843, no para verificar una invasión en el sentido 
que maliciosamente aplican los salvages unitarios, como 
el Paraguayo, á esta palabra, sino para revindicar el 
honor de su Patria, y como ya dijimos su autoridad, sus

semejante seria tachada con razón de pobreza y mez- otro, diciendo quo “ no hay deuda que no so pague,
quindnd.

A ea, pues.^l Editor del P<iraguayo si se le presentan j 
tópicos de otra importancia, para ayudar é su propósito 
porque el que ha adoptado solo sirve para probar la sin I 
razón é impostura de sus declamaciones. |

“ Entre muchos actos de la pretendida independen- 
“  cia del Presidente legal, (sigue el Paraguaya) que po- 
" driamos citar, solo liaremos mención de unb porque es 
“ el que mejor muestra que el Presidente legal obra el 
“ solo, por negocios propios y guiado por una política 
“ suya— El Gobernador de Ruemos Aires lanza contra 

los productos y frutos de la República del Paraguay,
“  sus decretos de 8 de Enero y 17 de Abril de 1815 : y el 
“ Presidente legal do la República Oriental como si tu- 
“  viese con la del Paraguay relación de algún genero y i 

I “  siquiera sombra de pretesto para queja y agravio :
I “ como si pendiese entre ambos Estados alguna cues- i 
I " tion grave en que se hubiesen apurado todos loS me- j 

“ dios do arreglo y no quedasen otros que los de coer- 
“ cion y hostilidad, fulmina también su decreto de pros- ¡ 
“ cripcion de los frutos y productos paraguayos datado | 

i “ el 17 de Enero de 1845—No obstante el General Ori- , 
“  be dice y la Gacela lo confirma que el Presidente legal 
“ de la República Oriental es independiente.”

Precisamente porque lo es, tiene lafacultad de pro- ¡ 
mtllgar deeietoo ; porque lo es, tiene la de considerar si 
en sana política le convenía permanecer indiferente en 

] la cuestión entre la Confederación Argentina y la Pro­
vincia rebelada del Paraguay, y de esa consideración 
resultó que ni corno á aliado de la Confederación ni como 
á enemigo de los rebeldes salvages unitarios y de la In­
tervención Anglo-Francesa, le era permitido sin grave 
mengua del decoro y sin grave riesgo para la seguridad

leyes é independencia, ultrajada por los Poderes Euro- i del pais, jugar un rol pasivo, en tan importantes acón- | 
peos y la anarquía dirijida por los salvages unitarios. 1 tecimientos.

Esa autoridad se señoreó luego de todo el territorio ( Continuará.)
del Estado, á pesar de la injusta y atentatoria interven­
ción Europea y manda aun y administra, escepto en la 
ciudad de Montes ideo, presa de los extrangeros, con 
entera libertad é independencia de todo otro Poder— Las 
Cámaras Legislativas, en los casos necesarios ejercen 
sus funciones, administran justicia los tribunales esta­
blecidos y en medio de la guerra cruel que ayudados de 
la intervención europea han hecho y hacen aun, aunque 
reducidos al último extremo á la autoridad legal, los 
rebeldes salvages unitarios, en todas partes se notan los 
saludables efectos del orden y estabilidad.

A esto, si procediera de buena fé . . .  . ¿ pero á donde 
vamos á buscar la buena fé ? . . . . A  esto, decimos, 
debiera atender el Paraguayo si no lo guiase el espíritu 
hostil y pérfido de los salvages unitarios y no á títulos 
que en nada absolutamente afectan la- independencia y 
que pueden existir muy bien á la par de ella, sobre lo 
que mas extensamente tratamos en otra parte de este 
número. No es mas feliz el Paraguayo cuando mas 
abajo agrega— “ Otro signo inequívoco de la ¡ndepen- 
«• dencia riel Presidente legal, es haber mandado que 
“ fuesen dias de gala y regocijo público las conmemora- 
“  ciones de festividades de la Provincia de Buenos 

Ayres y festejar cada aniversario de la elección del
“ Gobernador de esa ciudad. En esos dias se erahan- 
• • (lera el campo del Presidente legal y so hacen salvas 
“  de artillería.”

Si el miserable Editor del Paraguayo, entiende por 
dias de gala los que sentaba en el párrafo que dejamos 
copiado, nada tenemos que decir respecto de esa califi­
cación, porque efectivamenteyen muchos dias faustos y 
dignos de recuerdo ya pertenezcan á la historia de la 
República Oriental ya á la de la Confederación Argén 
tinao á ambas en común, se embandera el campo, cuar. 
teles, cantones &. y aun en algún caso muy especial se 
hacen salvas de artillería.

Pero ¿podrá preciarse de buen sentido, el quede ta. 
les demostraciones pretenda deducir nada contra la In­
dependencia de nuestro pais y las intenciones del Go­
bierno de la Confederación Argentina?

Según esa absurda doctrina no podría un Gobierno 
ostentarse independiente, sin mostrarse tosco, adusto y 
,poco civil y sin cerrar sus puertas al cumplimiento de 
los deberes de cortesía y consideración que aunque Im­
perfectos, son hoy ya do una práctica inescusable entre 
las Naciones que componen la gran familia del mundo,

Que una Nación Independiente se negase á llenar, 
si pretendía imponérsele, mandato alguno sobre esc ú 
otro objeto, lo concebimos fácilmente y solo en caso 
contrario podría suponerse sacrificada su dignidad é In­
dependencia ; pero que ella espontáneamente, manifies­
te á su aliado, n su amigo, la parte de Ínteres que toma 
en sus glorias y prosperidad no solo nada tiene que so 
asemeje á un tal sacrificio, sino que como decimos la 
omisión de esos actos inocentes y dignos en si, merece- 
loa mui justa censura y cuando menos una oondúcttt

Damos la enhorabuena al Comercio del Ptata por 
la importante conquista que acaba de hacer su doctrina 
de la legalidad del bloqueo y otras val las hostilidades 
en tiempo de paz. El Señor Diputado Brasilero Fer­
nandez Chaves cuyas filípicas sobre el Rio de la Plata 
han renovado el brillo que adquirió para su buena fama, 
cuando con tanto bien de la causa legalista favorecía la 
pasada de Rivera á los Farrapos en el Rio Grande y le 
regalaba en Montevideo el dinero del Brasil para que 
triunfase de los legalistas Orientales, ha sustentado en 
plena Cámara la doctrina querida del Comercio—Debe­
mos considerar á este muy lleno de satisfacciones por 
tan plausible suceso para él ; y eso en cierto modo debe 
disculpar los elojios, en concepto de algunos bastante 
apasionados, que ha prodigado á las estupendas oracio_ 
nes del Señor Chaves. Cuando hay simpatías y confor­
midad de opiniones, tan en alto grado como las que 
existen entre ese belicoso Rio-Grandes (así lo llamó el 
Ministro Imperial Sousa Franco) y el escritor salvage 
unitario que publica el Comercio, no es posible que el 
amor de lo que á uno se le parece deje de hacer su oficio.

He aquí como dice el Diputado Chaves: “ El Go­
bierno no quiere declarar la guerra ; tampoco haré yo
“ insistencia sobre este punto..............  pero quería que
“ tomase algunas providencias, que, aun cuando puedan 
“ser consideradas hostiles, no constituyen todavía á la 
“ nación que las practica en estado de guerra, por ejem- 
“ plo la Francia y la Inglaterra han bloqueado los puer- 
“ tos de la República Argentina : ¿y puede decirse que 
“esas naciones están en guvrra con aquella República? 
“ De cierto que no.”

Es una nueva muestra de su prudencia política la 
que ha dado el Señor Chaves con la admisión de la doc­
trina de la intervención Anglo-Francesa. Esa doctrina 
dice que se pueden bloquear todos los puertos de una 
nación amiga, quitarle sus escuadras, bombardear sus 
poblaciones, meterse á vivafuerza por sus ríos interiores, 
matar sus habitantes á centenares, todo en plena paz. 
Farece que eso es lo que quiere el Señor Chaves que ha­
ga el Gobierno Imperial con este Pais y la República 
Argentina. No examinaremos si lo podrá hacer, como 
I» desea este Diputado y su admirador el salvage unita­
rio Argentino del Comercio; pero ¿y si una fuerte Po­
tencia marítima ejecuta en el Brasil, á la sombra de ese 
nuevo derecho do gentes, lo que aquí han hecho la Fran­
cia y la Inglaterra? ¡y si le roba por sorpresa sus es­
cuadras, y le arrasa á bomba y bala sus emporios de co­
mercio litorales? ¿y si se le mete adentro por sus ríos 
y tiñe en sangre Brasilera sus dilatadas márgenes? Si 
eso llega á suceder, decimos, ¿que será dol defensor de 
la legitimidad de esas atrocidades pacíficas, de esa inde­
finible guerra de paz, ó paz de guerra?— Para allá me 
las aguardes dirá el Señor Chaves, sonriendose muy 
tranquilo—Está bien; á ese adagio contestaremos con

plazo que no se. cumpla.”

-------

Los aventureros que escriben el “ Patrióte Fran­
jáis” de Montevideo, en sus números del 22 y 23 de este 
mes, pretenden contestar a lo que dijirftos en nuestro 
número del 17, y refutar con miserable ironía nuestra 
correspondencia de París que publicamos en el dol 21. 
Los infames que escriben ese libelo cuya lectura solo 
podia interesar á los habitantes cotidianos del mercado 
y las tabernasadyace.ntes, sin abandonar el sistemado 
audaz insolencia que les es característico, no solo no 
contestan á lo que dijimos en nuestro número del 17. ni 
destruyen una sola deloqueellos llamaron enfáticamen­
te calumniaré infames invenciones del “Jornal doCom- 
mercio” ó su corresponsal de Paria, sobre la última revo­
lución en aquella capital, sino que dejan en pie las des­
cripciones y detalles que hemos publicad > sobre los la­
mentables acontecimientos de Junio, sacándolos ya do 
aquel periódico, ya de nuestra correspondencia, y con. 
firmados por el “ Times” y otros periódicos de fama eu­
ropea y por el “ Constitutionnel" qne es autoridad que 
ni han podido ni pueden repugnar tos aventureros del 
“Patrióte” .

Pero esta vez llevan-inas lejos su impá villa desver­
güenza. Antes digeron que nos habíamos apresurado 
á publicar las falsedades que solo el “Jornal” y algunos 
periódicos ingleses referían; que eran falsos y calumnio­
sos los crímenes y atrocidades inauditas cometidas en 
París por los feroces barbaros que se encharcaron en 

; sangre inocente lie sus compatriotas, y á quienes pue- 
I den muy bien asociarse un medico de mala fama y dos 
1 ó tres fallidos fraudulentos y sindicados por otros crime- 
i nes, que escriben el "Patrióte". Les contestamos que lo 

que habíamos visto en el “Jornal” , lo veíamos repetido 
en el “ Times” , el “ Correo de Ultramar” , en nuestra 
correspondencia, y por último en el “ Constitutionnel'', 
del cual con preferencia á los otros, les hicimos varias 
citas.

Pues bien, en vista de esto, que ci lo que consta en 
nuestro articulo del 17, ¿cual es la salida que suponen 
nuestros lectores habrán tomad > los hambrientos mer­
cenarios del “ Patrióte”/  Tienen la impavidez de de­
cirnos que hacemos citas de periódicos que no tenemos 
y que no hemos leído, y que citante al "Constitutionnel” , 
hablamos de enuenamientos y (¿clos de barbarie, sin cuidar 
de que la mayor parte de esos hechos son desmentidos por 
el''Constitutionnel” mismo en los númiros siguientes: y sin 
embargo de un desmentido tan form ti, para oolmo de In­
solencia. no citan un solo dicho ó he -ho de periódico al 

guno que contradiga ni en poco ni en mucho lo que he­
mos publicado. ¿Poi qué no transcribieron uno solo de 
esos artículos, que dicen con pompa los aventurero, del 
* Patrióte” desmienten los crímenes y atrocidades referi­
dos por el mismo “ Constitutioiiel” . estigmatizados por 
el Gobierno actual de la República Francesa y referidos 
hoy con horror por las prensas de todo el mundo? Si 
no decimos la verdad, si la exageramos y publicamos 
falsedades, lo natural y lo lícito hubiera sido dar á luz 
las publicaciones que destruyeran esos asertos; pero no 
desmentirnos con impudencia y descaro, fiándolo todo á 
su palabra, pues que. los aventureros del "Patrióte” to­
davía hoy esperan noticias y documentos que pongan en 
claro los acontecimientos de Junio ; y menos imputarnos 
falsedades en las publicaciones que hacemos de otros 
periódicos.

Esto no solo es des'eal sino miserable y bajo, 
digno solo de disputantes de Invernas y por consi­
guiente de infames y menguados aventureros coma los 
del “ Patrióte” y los de la chusm t armada encerrada hoy 
dentro de Montevideo. Y estos mercenarios son los 
que, mutilando nuestro articulo del 17. callando las ver­
dades que en él les dijimos y reduciendo nuestra contes­
tación á un solo trozo, diepn que insultamos y ultrajamos, 
sin entrar en ninguna de las consideraciones de humanidad 
y de justicia que constantemente deben guiar á los publicis­
tas ! Que aventureros y hombres repudiados por su 
pais comolosdel “ Patrióte” hablen de cónsideraciónesdo 
humanidad y de justicia es una burla atroz al buen sen­
tido, es abusante las palabras, es calumniar á la razón! 
Hombres como los del “ Patrióte” , aventureros turbu- 
lentos que vinieron á estos paisesá ejercitar su saña bru­
tal y feroz, derramando la sangre de sus infelices natu­
rales, saqueando é incendiándolo lodo, son dignos hei- 
m .nos da los saluuges que en l’ aris aeaban de cometer 
los mas horrendos crímenes, de los que pretendieron des­
truirla familia y la propiedad, poner en práctica el sa­
queo y la violen :a, y substituir álas instituciones la mas 
abominable y sangrienta anarquía. De esta casia son 
los infames libelistas del "Patrióte", que han servido pa­
ra escándalo de1 inundo civilizado y de vergüenza para 
su pais; hombres asi no pueden hablar de lá humanidad 
y la justicia á quienes desprecian y escarnecen y fuera 
de cuyas leyes se encuentran.

Despreciando otras supnes'ás perfidias que nos atri­
buyen al escribir nuestro articulo del 17, por que son de 
la misma importancia que la ya señalada no puédeme­
nos que llamarnos la atención dos puntos del articulo 
del "Patrióte” ; el uqo en que concede su justicia á nues­
tra causn contra In de los salvages unitarios, y el otro en 
que declara que si no hubiese habido un conflicto entre dos 
partes de los ciudadanos del Estado las exlrangeros no se 
hubiesen armado ui sublevado.

Nuestros lectores apreciaran la candidez de la ron- 
foslon en cuanto al primer punto. Tenemos la justicia 
de nuestra parte, y sin embargo las aventureros que esto 
escriben se aliaron á los salvages unitarios para comba­
tir el gobierno legal de este pais, derrocar las instltucio- 
nos y fomentar una guerra sangrienta que, sin ellos, hu-



hiera concluido hace mucho tiempo, ( os hombros <pto 
tal rci onuoen y u-i Imu obrado deben ser muy pervers is.

No lo son menos y nmy perjudiciales a la trunqnili- 
dad y al buen orden en cualquier parto del mundo los 
extranjeros quo en países osirañus so mezclan en sos di­
visiones Intestinas, ó so ofrecen de apoyo á minorías loo 
omsns y diminutas, corno sircadlo en nuestro caso con los 
snlvnges unitarios. .Semejantes hombres smt la lepra do 
los pnisós, y deben por lo misino ser arrojad >, V repudia ■ 
dos d o  todas partes. ¿Que raitofi ni ipie protesto plausi­
ble podrá presentarse nunca para que aun en el Caso de 
veialadera guerra civil se mezclen o temen parro en ella 
los extranjeros? Losuuo tal hacen no son sino aventu­
reros infames y turbulentos, como los del “ Patrióte,” 
que no llevan mas Un que derramar la sangre de los 
pueblos que tuvieron la desgracia de no conocerlos, y 
promover lodo género de desórdenes para enriquecerse 
robando. Entre tanto, á la vez que esa confesión nos 
revela los verdaderos litios de la chusma tumultuarla y 
sangrienta áqua pertenecen los del “ Patrióte,” pone en 
evidencia que aquello de la defensa do vidas y propie­
dades para el armamento extrangero en la lucha con los 
salvajes unitarios, no fué, como so ha dicho tantas ve­
ces; sino un pretesto para llegar á aquel detestable fin.

No se engañen los aventureros del “ Patrióte” res­
pecto de nuestro corresponsal de París. No crean, co­
mo parece*! suponerlo, que es un residente do Montevi­
deo. Un deber de humanidad nos impele á hacerles es­
ta declaración muy formal porque preveemos la indig­
nidad conque los asalariados libelistas hacen pérfidas ó 
inicuas alusiones. Demasiada es la sangre derramada, 
y demasiadas las victimas sacrificadas á su ferocidad.

Las censuras del “ Patrióte” sobre esa correspon­
dencia pueden juzgarse por este ejemplo. En lugar de 
decir que 25,000 hombres eran los que guardaban las 
calles y avenidas que conducían al Palacio de la Asam- 
bleaNaeional.por un enortipográfico.cn el “ Defensor” se 
paso solo 25 hombres. El “ Patrióte,” con este motivo, 
pretende dirigirnos una burla ; ¡ ridicula superchería !

Cerraremos este articulo en que ponemos término 
por nuestra parte á esta discusión : previniendo de nue­
vo á los aventureros libelistas, que nuestro objeto en 
nuestro artículo del 9 no fué sino el que manife. tamos en 
el del 17, y no complacernos sn torpes regocijos que solo 
ptreden convenir á canalla tumultuaria y frenética como 
lo es la del "Patrióte.”

Recomendamos la lectura del siguiente interesante 
articulo del ilustrado periódico el Americano.

“ LA TRIBUNA Y EL RIO DE LA PLATA.

“  Independencia del Estado Oriental— Nuestros intereses 
en la cuestión del Paraguay— Ultima negociación en el 
Plata— Renuncia Jornada que Oribe hizo tlel mando—  
Protesta contra esta violencia— Procedimiento de! cuerpo 
legislativo—Guerra contra los rebeldes— Cuestión del 
Estado Oriental— Oribe y.Frutas.

“  Prometimos decir algo sobre los discurso» de 
algunos de los nobles diputados acerca da ios asuntos 
del Plata, pronunciados durante la discusión de 1 presu­
pueste de la repartición de los negocios extrangeros.

“  Quisiéramos hacerlo detenidamente sobre cada 
uno de los puntos tratarlos por l is oradores, pero la falta 
de espacio no nos lo permite, lo que en-verdad sentimos 
— pues si los nobles diputados á que nos referimos hubie­
sen querido de intento, por simple oposición al gobierno, 
embrollar y confundir cosas de sí tan claras, uo habrían 
podido proceder de mejor modo.— Sin duda fueron estos 
sus designios, loque nos dispensaría de poner en claro 
la verdad que adulteraron—si no viésemos la nece­
sidad de no permitir que se extravie la opinión pública.

“  Asi, no nos proponemos discutir con ninguno de 
esos señores— no pretendemos mostrarles la falta de 
razón, de buen sentido; la injusticia, la inexactitud, la 
incoherencia de que está lleno todo loque dijeron contra 
los gobiernos de las dos riberas del Piala; no, porque 
esto serla lo mismo que empeñarse en una demostración 
con muy diverso fin de aquel de que hicieron alarde, y 
nos expondríamos á que se burlasen de nuestra candi­
dez, y nos diesen por única respuesta ;—

“ ¿N o habéis comprendido que estamos mancomu- 
“ nados para derribar el ministerio por medio de cnan- 
“ las armas podamos usar ? N onos oisteis decirlo sin 
“ embozo en plena asamblea? Nos juzgáis tan insensi­
v o s  que de buena fé supongamos que un gobierno de 
“ dos mesps do existencia, obligado á emplear su tiempo 
“ con las cámaras, pueda ser responsable de las acusa- 
“  ciqnes que le hemos dirijido ? Y seremos tan destilúl- 
“ dos d e razón que no veamos qus en tan corto tiempo 
“  le era imposible hasta de instruirse de los negocios 
“ públicos?”

" ¿ Suponéis que damos el menor crédito á hechos 
“ como los que en la cámara fueron citados por algunos 
“ de nuestros colegas, hechos tantas veces desmentidos 
“ acercado las violencias ejercidas sobre nuestros com- 
“ patriotas en la Banda Oriental ?”, .

“ ¿ JuzgWis que cuando heñios visto al General Ur- 
“ quiza retroceder de las fronteras del Paraguay con un 
“ ejército victorioso y entusiasmado, nos pueda caber en 
“ la ¡mente que el Gobierno Argentino se propone inva- 
" dir el Paraguay?”

“ ¿ Os ocurrió alguna vez que al desarmar, y 
“ disolver este General sus fuerzas por orden dolGobier- 
“  ño Argentino, retirándose las del Paraná, seria grande 
“ ja imbecilidad nuestra, si creyésemos en ataques pre- 
“ méuitádoa contra el Brasil ?'

“ ¿No veis que tuvimos que inventar incursiones 
“ en nuestra' frontera, aproximación do un ejército ¡mu- 
“ ginarlo,* [miago tn la llanda Oriental de tropas Entro- 
“ Rinltas, que.iridio lia visto, presentar cartas apócrifas, 
“ improvisar combinaciones huípiles entro el Gobierno 
“ do la Confotlo'melón Argentina y o l de Uollvin, y fin- 
“ giru >s olvidados de todo lo que lia pasado con las 
" potencias interventoras en el Plata, para de esc mudo 1 
“  poderformulnr acusaciones curtirá lo que es, en buen 
“  sentido, heroísmo y justicia ?”

“ ¿ Hay alguien quo sin estupidez ó sin ocultas inlcn- 
“ ciones se atreva á sostener (pie cuando toda la Ropú- 
“ bTica Oriental armada en m isa eslá defendiendo su 
“ independencia y sus leyes, el Ejército Argentino exis- 
“ lenicen aquel territorio, es suficiente para sugotar una 
“ población fanática por su independencia— una pobla- 
“  cion que no soportó el yugo déla España y que luchó 
“  sin descansar hasta sacudir el del Imperio ?”

“ ¿Juzgáis que damos la menor importancia á esas 
“ fingidas combinaciones entre el General Rosas y Ve- 
“ lazeo para hostilizarnos, cuando vemos retirarse de!
“ territorio brasilero las tropas bolivianas que lo ocupa- 
"  ron durante muchos años?”

“ ¿Juzgáis quo ignoramos que comprometido el 
“ General llosas por un solemne tratado con el Brasil de 
“  respetar la independencia de la Banda Oriental, 

obligado por expresas y categóricas declaraciones ante 
“ los gobiernos de Inglaterra y Francia, en repetidas 

negociaciones con aquellas potencias, para retirar sus 
tropas del Estado Oriental cuando dejen las armas los 

•• enemigos que le hacen la guerra, no le queda arbitrio 
alguno para ¡ludir estos empeños, sin concitar contra 
sí la opinión de la América y de la Europa, y sin dar 
al Brasil y á la nacionalidad oprimida de los Orientales 
un derecho inconcuso de resistencia? Acaso no satie- 

** mos que entre pueblos cultos no hay mejor garantia de 
(‘ la fé de un gobierno que todos esos actos ?”

“ ¿No percibís que los que llamamos la intérven- 
“ cion armada al Rio de la Plata, no podemos, sin hacer 
“ una grande confusión de descomunales vociferaciones 
“ impedir que se escuche la voz unánime de todo el con- 
“ tinente contra tan atroz injusticia? "

“  ¿Hay brasilero, por mis estraño que sea á la polí- 
“ tica, que no vea en laheroica defensa del Gaitera! Ro- 
“ sas de la soberanía de los ríos interiores de la Re- 
“ pública, la defensa de nuestros derechos sobre los que 
“  la naturaleza prodigó á nuestro pais, tan codiciados 
“ por las naciones extrangeras? ”

“ ¿Seremos tan imbéciles que en la noble altivez 
“  con que los Generales Rosas y Oribe resisten á la loca 
“ pretensión de los europeos, y pugnan por laemancipa- 
“ cion de este continente, no.reéonozcamos un prcceden- 
“ te útil en "nuestras querellas con los fuertes y la reve­
l a c i ó n  de los medios de hacer triunfar nuestros dere- 
“ chos y la inmunidad de la nación? ”

“ No desconfiáis que negando, como negamos el dere- 
“ cho de intervención en las contiendas agenas, y siendo 
“ este principio vital para la seguridad del Imperio com- 
“ prendemos todo lo que habría de violento, absurdo y 
“ perjudicial á nuestro porvenir metiéndonos á redento- 
“ res del Paraguay, erigiéndonos en jueces de cuestión 
“ de pueblos estraños, con riesgo de una guerra injusta 
“  contra la Confederación ?”

“ ¿Habremos olvidado que los Generales Rosas y 
“  Oribe si hubiesen reconoeido la República de Piratiní,
“ decididos á sostenerla bajo el pretesto de la seguridad 
“ de sus fronteras, y de desigualdad entre el poder del 
“ Imperio y las Repúblicas limítrofes no nos habría sido 
“ tan fácil llegar al punto en que nos hallamos ? Y  
“ qus en todo caso habríamos clamado hasta el cielo 
“  contra la ambición y ofensa de los vecinos? ”

‘ ¿Se nos ocultará por ventura que no tenemos dere- 
“  cho de ucusar de tirano al General Rosas, nosotros que 
“ proclamamos en voz alta que vivimos en el infierno de 
“  Dante, bajo una desapiadada vara de fierro y la per­
s e c u c ió n  mis atroz? Seremos tan insensatos que on 
“  conciencia hablemos de degüellos, nosotros que de- 
“  inmolamos las atrocidades y la sangre con que se prac- 
“  can nuestras elecciones, y que presenciamos la matan- 
“  za de hombres inocentes é inermes en medio del dia, y 
“  en presencia de las autoridades, en el seno de la segun- 
“  da ciudad del Imperio, con impunidad de los asesinos? ”  

“  Estas y otras observaciones nosharian si entrásemos 
en la necia tarea de convencer á los que con acres in­
vectivas difaman á los gobiernos legales del Plata : y sin 
grande intrepidez de nuestra parte nos expondría al Ri­
diculo la polémica sostenida en ese sentido ; porque 
cuando menos daríamos á entender que no comprende­
mos ni al menos la estrategia do los partidos, la táctica 
de los parlamentos, el extravio de las pasiones políticas, 
y la guerra que ellos hacen al poder. #

“ Nuestro objeto será únicamente ilustrar la opinión 
pública, para librarla del peligro de servir de instru­
mento á los intereses de algunos, y de vistas agenas á la 
conveniencia nacional.

“ Entremos, pues, en nuestro propósito, y ocupémo­
nos de los discursos de los nobles diputados, segun el or­
den cronológico en que fueron pronunciados.

“ En la sesión del 2 dijo el Sr. Eusebio lo siguiente : 
“ No pediré al gobierno que decláre cuales son los 

“ medios que pretende emplear para llegará ese rcsul- 
“ tildo, sillo en el caso que esta declaración no tenga in 
“ conveniente alguno. Lo m.s no diré respecto de las 
“ relaciones del Imperio un su extremo meridional con 

■“ sus vecinos de las Repúblicas del Plata. Son tan gru- 
“ ves y tan delicadas estas relaciones, ya lia sido tan 
“ discutida esta materia en esta casa por algunos inietn- 
“ broí, a quienes yo no seria capaz, d® acompañar, que

" no haré observaciones» sobre cito punto ; pediré sola- 
“ mentó fifi. E. que trato do esclarecer la opinión del 
“ pais, en todo cuanto pueda sor publicado sin inconve- 
“ nicnte. No os nuestra intención crear embarazo» al 
11 gobierno y princípálmente on sus relaciones con ol ex- 
“ trungero, pero es bueno no perder la ocasión de que lo»
“ ministros hagan sentir que el Brasil osla resuelto á rio 
“ retroceder ante cualquier contingencia, ni aun á la 
“ del rompimiento, para mantener la realidad de la in*
“ dependencia de la República Oriental. Ella costó al 
“ Brasil los nía- caros sacrificios; lué fundada á costa 
" do los derrélias que los brasileros tenían sobre aquella 
“ parte del territorio antiguamente del Imperio. Asi,
“  pues, si nosotros consentimos que el Estado Oriental se 
“ erigiese en República, no puede haber consideración 
“  que nos-lleve a consentir que esa parte del Imperio va- 
“ ya á ser sugetada á cualquier potencia extranjera, ó 
“ que en vez de ser nación independiente venga á ser 
“ provincia protegida de cualquiera que sea.”

“ Al leer esta parto del discurso del noble diputado, 
el Sr. Ensebio, mucho nos alegramos de hallar en ella un 
pensamiento en favor de la independencia del Estado 
Oriental : y somos de su opinión de que no debemos he­
sitar ante un rompimiento para defenderla.

“ Si el noble diputado viese la muerte de esa inde­
pendencia en el gobierno intruso de Montevideo y en la 
intervención europea, estaríamos de acuerdo enteramen­
te ■ poro el Sr. Ensebio parece recelar que de la Confe­
deración Argentina venga ol golpo á que nos debemos 
oponer.

“ l’ or varias veces hemos tratado con detención este 
asunto, y para nosotros nohaycosa mas clara, queelque 
la República Argentina en vez de amenazar la indepen­
dencia de su vecina, ha sido y es su defensora. No re­
produciremos aquí loque hemos dicho fundados en he­
chos positivos é incontestables. Tan solamente diremos 
alguna cosa que, en nuestra opinión, baste para probar 
esa verdad.

“ La independencia del Estado Oriental está afian­
zada por el tratado de 1828 éntre la Confederación Ar­
gentina y el Brasil ; en la convención de aquejla con la 
Francia de hace una referencia á esa independencia 
siempre respetada y sostenida por la Confederación. 
En-todas las negociaciones con los interventores ¿qué 
ha hecho el gobierno Argentino? ¿No se lia esforzado 
porque en el tratado de paz que se hiciese con la Fran­
cia é Inglaterra se enunciase— que ninguna de las partes 
contratantes tenia vistas contrarias á la independencia 
del Estado Oriental, y que se ( omprometian á emplear 
sus esfuerzos para su seguro establecimiento, tal cual lo 
reconocen los tratados?

“ ¿Qué mayores garantías se pueden dar que esas 
que citamos de parte del gobierno Argentino? Ademas 
de tratados solemnes con naciones poderosas, esos de­
seos del General Rosas acerca del tratado que se cele­
brare entre él, la Francia y la Inglaterra, no son prue­
bas suficientes de que no tiene v istas contrarias á esa 
independencia? Si tuviese semejantes vistas, querría 
dar un paso que las imposibilitase? El gobierno Ar­
gentino tan ilustrado como es, cometería el errorindíg- 
no hasta de un necio, creándose á sí propio obstáculos de 
esta naturaleza? No, él quiere que en los tratados se 
haga una referencia á la independencia del Estado 
Oriental, porque han sido siempre sus deseos verla firme 
y consolidada.

( Continuará.)
( Del A m eric an o  de Rio Janeiro.

Dejamos para el número próximo las reflexiones
que ofrecimos continuar en este sobre las cartas del 
salvage unitario Joaquín Suarez.

Pasados de Montevideo.
Teniente 1. °  — D. Justo ja rn os— Oriental, del cantón

de Ramírez con un caballo.
Distinguido— D. Lindolfo Alverdi---- Oriental, artillería,

con un caballo.
Sargento 2. °  — Estovan Montiel—Oriental— cantón de 

Ramírez.

•Iriso al Comercio.
El rematador que firma previene que ha convenido, 

según las observaciones de algunas personas respetables 
de esta plaza, y desde la fecha, en efectuar un remate 
todos los Jueves de cada semana, siempre que el tiempo 
lo permita, en su casa de martillo calle de la Restaura­
ción, á cuyo efecto estará puesta la bandera, sin que por 
esto se deje de anunciar siempre quo sea posible.

El que suscribe cree por este medio facilitar á los Srcs. 
Comerciantes la remisión de los efectos que deseen ex­
pender por su conducto ; pues hallándose algunos Sres. 
á largas distancias, muchos los remiten en el momento ó 
despees del r emate, lo quo lia imposibilitado el manifes­
tarlos en aquella ocasión.—Setiembre 29 de 1848.

PEDRO P. OLAV.E.

Interesante.
En la casa de los Padres, al lado del hospital del 

capitán Sienra, se ha recibido1 un nuevo surtido de 
efectos de tienda que se darán á precios equitativos.

IMPRENTA ORIENTAL.


